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RESUMEN
En el proccso de las transiciones denrocráticas iniciado en la República Dominica-
na en el año l97fi. los partidos políticos fueron los catalizadores de la mavor pafte
de los clerechos, deseos y esperanzas de la sociedad dominicana. pcrr) una vez
recuperacla la democracia cn un contcxto dc crisis eccrnóntica. acaba produciéndo-
sc una frustraci(rn entre el volumen de exigencias ciudadanas y la incapacidad de
clirección y canalización de demandas por parte de los partidos políticos.
La autonratizaciiín de los partidos fiente a la sociedad. por un lado. y por el otro,
el fortalecimiento de los vínculos con el Estado, ha hecho que los lazos de unicin
que se basaban en la confianao, re,sponsubilidutl. y sobre fodo. representación,
t iendan a erosionarsc. tanto dentro como fuera de los panidos. En este sentido, el
reconocint iento que manif iesta la él i te parlamentaria de quc cxiste un progresivo
alejamiento entre los part idos dominicanos y los ciudadanos resulta dc fundamen-
tal importancia para recobrar la cclnf ianza cle la sociedad civi l  y. en ntucha mayor
medida, para garantizar los procesos de consolidacir 'rn dentro de unos cauces de-
mocráticos.
El rnatenal empírico dc esta investi-uacit ín fbrma parte de una encuesta real izada en
el rnarco del proyecto Él i ter Parlamentarias en América Latina, f inanciado por la
Comisicin lnterinst i tucional de Ciencia y Tecnología (Ref. SEC95/01t45 ) y dir igida
por el profesor Manucl Alcántara Sáez. Esta investigación se l levri  ¿r c¿rbo en l8
países lat inoamericanos. En la República Dominicana sc suministró un cuestiona-
rio de 104 preguntas a l l8 diputados. entre junio y septiembrc clel año 2003. El
trabajo de campo fue realizado por un equipo coordinado por el prof'esor inves-
t igador Francisco Cueto Vi l lamán. en el marco de un acuerdo entrc cl Centro de
Gobernabil idad de la Ull iversidad INTEC y cl Centro de Estudios de lberoamérica
y Portugal de la Universidad de Salamanca, España.

*  C'cntro de Gobemabi l idad.  INTEC Univcrs i tv .  S.Dominso.
Emai | : f ianc iscocuctoli i hotmai l.corn
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ABSTRACT
In the process of democratic transit ions started in the Dominican Republic in 1978.
the pol i t ical part ies were the responsible of modifying most of the r ights. rvis-
hes and hopes of the Dominican society, but once democracy was recovered in
¿r context of economical cr isis, i t  ends up in a f iustrat ion betrveen the volume of
clemands f iom the cit izens and the incapabil i ty of the pol i t ical part ies to manage
and canalize those demands.
The automatism of the parties in one hand, and on the other, the strength of the
bonds lvith the state. have macle that the union ties that rvere based on trust. res-
ponsibi l i ty. and above al l .  representation. tend to erode. inside as rvel l  as outside
the part ies. In this sense, the recognit ion f iom the parl iamcntar) 'el i tc- that there is
a progressive separation of the Dorninican parties frorn the citizens. is of funda-
mental importance to recover the confidence of the civi l  society and. in a larger
measure, to guarantee the consolidation procedures inside democracy.
The empirical material of this research is part of a survey made inside the fiame of
the project "Élites Parlamentarias en América Latina". financecl by the "Comisi(rn
Interinstitucional de Ciencia y Tecnología" (Ref. SEcg5rc845) and directed by Pro-
f-essor ManuelAlcántara Sáez. This research rvas made in 18 Latin-American coun-
tries. In the Dominican Republica a questionnaire rvas administrated of 104 questio-
ns to I I 8 deputies. bctrveen June and September of the year 2003. The lleld research
i,vas done by a group coordinated by Francisco Cueto Villamán, under an a-qreement
between the "Centro de Gobernabilidad" of the INTEC University and the "Centrc'r
de Estudios de Iberoamérica y Portugal" of the University of Salamanca. Spain.
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Political parties, InstituÍionali:atir¡n, Politic'al represenfotir.¡n, Detnot'ratic t'on-
solidution.

Introducción

El análisis de los partidos políticos y de los sistemas de partidos es
uno de los ámbitos más fecundos en el marco de los estudios de la ciencia
política. Existe una variedad de literatura que hace ref-erencia a la rela-
ción entre partidos y electores en términos de estabilidad y cambios de las
preferencias electorales, a la importancia de los partidos en la formación
de coaliciones, o al papel de los partidos en la formación de las políticas
públicas. En general, puede afirmarse, como señalan algunos autores acer-
ca del estudio de las organizaciones partidistasr, que a consecuencia de

Mai r .  I 994 .
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la influencia de los partidos de masas, todavía hoy existe una tendencia a
evaluar a estas organizaciones en términos de sus relaciones con la socie-
dad civil. De este modo, se han descuidado aspectos relacionados con el
partido en el parlamento o el partido en el gobierno. En este sentido, pare-

ce abrirse un gran abanico de perspectivas novedosas frente al tradicional
estudio de las relaciones que establecen los partidos con sus bases sociales
o con la sociedad en su conjunto.

El presente estudio intenta replantear la relación entre los partidos, la
sociedad civil y el Estado en el contexto de consolidación democrática en

la República Dominicana, insistiendo fundamentalmente en los aspectos
de la representatividad partidista y cómo es percibida por la clase política.

En el proceso de fbrmación de la voluntad política, de la creación de
apoyo para la élite política en el gobierno y de legitimación del sistema
político, los partidos políticos juegan un papel fundamental. En las ac-

tuales democracias. los partidos políticos son los actores principales que

vinculan a la sociedad con el Estado, siendo ésta su función primordial e

insustituible en el modelo de democracia representativa. Incluso. algunos
autores extreman esta consideración y llegan a estimar a las democracias
actuales como clemr¡cracias cle partidos, debido a que la deliberación de

temas de interés colectivo se traslada ala discusión de los programas den-

tro del partido, en el seno de las coaliciones electorales o entre partidos. ya

que en el parlamento y en los gobiernos locales, impera la disciplina del
part ido (Manin. |  998 : 252):.

Aunque no existe consenso entre los diferentes autores en torno al sur-
gimiento de los partidos políticos, sí es evidente que los mismos se con-
figuraron a partir de la crisis del modelo parlamentarista (Cotarelo, 1996:

36). Lo que se puso en evidencia en aquel entonces era que los intereses

representados no surgían espontáneamente de las voluntades individuales.

Los miembros de las organizaciones de intereses no se correspondían con

los sujetos con derecho a voto que debían ser representados.
Los partidos, en tanto núcleos de identificación y expresión de los in-

tereses políticamente representables, trataron de resolver esta divergencia

2 La considcración de Manin es extrema, ya que no siemprc se da una coherencia entre la cúpula

dcl partido y la élite del partido en el gobierno o en el Congreso. Tal coherencia supondría la

exis lencia de part idos pol í t icos disc ip l inados.  Adenás,  en la actual idad cxisten otros podercs que

penetran y muchas veces fuerzan a los líderes del partido a torrar tal o cual decisión (grandes

corpor¿lc lones económicas.  poderes intemacionalcs, . . ) .
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estableciendo un núcleo de agregación entre ambos términos, que no sim-
plemente implicaba sumar intereses, sino que los ordenaba a partir de un
principio de identidad y les otorgaba un sentido político determinado. Las
organizaciones partidistas no evitaban el desajuste entre la manifestación
electoral como expresión de la voluntad de los ciudadanos, fundamento
de legitimidad de origen del sistema democrático, y el gobierno de una
sociedad organizada, pero ofiecían una forma viable de conjugar ambas
dimensiones sobre la base de identidades estables y consistentes en tér-
minos políticos, económicos e ideológicos. Estas identidades sostenían
los vínculos entre opinión pública y gobernante, y relacionaban el voto
ciudadano con los reclamos y apoyos de grupos sociales que agregaban
intereses concretos. En este sentido, los partidos surgieron como "conduc-
tos de expresión". es decir, como instrumentos para representar al pueblo
y expresar sus exigencias (Sartori  ,  1999:55),.

Considerando que los partidos políticos son elementos del sistema po-
lítico que intermedian entre la sociedad y el ré-eimen políticct (Alcánta-
ra, 1994), esta representación se articula asumiendo varias funciones, las
cuales tradicionalmente se sitúan en las siguientes dos direcciones: en la
sociedad, desempeñan f u nc iones de soc i alizac ión, mov i lización, represen-
tación y participación y, en el régimen político, desempeñan funciones de
legitimación y operatividada.

En este conlcxto.  " . . .El  caso paradigmát ico c lc organización es c l  de los part idos obrcros,  qur:  sc
afianzan notablcrncnte a Incdida que van engrosando sus fl las con ánirlo cle constituirsc cn alter-
nat i r 'a  en el  Par l¿rmento por medio del  suf iagio univ 'ersal"  ( ( 'otarc lo.  lc) l (5:  .1¿l)
Rctomando a Alcántara \1997 ,13--56) se puedc caracterizar cada una de las luncioncs clc los par-
tidos polítrcos. A saber: por ntedio dc la socialización. las personas adquieren cicrtos patrones v
valores de comporlall icnto político, que a la vez rnoldean la cultura polítrca en alguna dc las tres
dimensiones quc conf tguran las or icntacioncs cogni t i ras,  a l -cct ivas y 'eraluat ivas hacia objetos po-
lít icos (partidtls y lícleres). La movilización se rcficre al proccso por el cual un srulpo pasa a ser cle
un conjunto pasivo c lc indir iduos a un act ivo par l ic ipante en la v ic la publ ica.  La l i ¡nc ión c lc part i -
cipación, por su parie, posec ull aspectr) instrumcntal. cn tanto se leccitin de lídcrcs v participacirin
prtlpiamente dicha en espacios partidistas. La característtca distintira cic la parlicrpacitin es la capa-
crdad cle presi(rn sobre elrégitnen político y'las políticas. [-as füncioncs dc legitimación se refleren
a la ar t iculaci t in y la conf ianza dc los c iudadanos en las rcglas de jLrego c le l  s is tcma pol í t ico.  La
firl lcit in de representación está íntimarnente ligada a las caractcrísticas prclpias de la tlemocracia
(\'oto) y se relaciona con l¿rs parlicularidacle-s del sisterna electoral riqcnte. La fünción de operati-
l ' idad se vincula con la capacidad de generar políticas: el proceso dc elaboración cie políticas esta
basadtt en la actuacitin dc los parlidos que transfieren su lógica. a la vez que sclcccionan y li lrrnan
a sus lnil itantes para ocuparcargos pirblicos. en el marco de la tirnci<in cle reclutanriento.
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De esta forma, los partidos políticos han expresado y canalizado la caó-
tica opinión pública y han transmitido unas exigencias respaldadas por su
presión. "[ . . . ]  El part ido respalda con su propio peso las exigencias a las
que se siente obligado a responder" (Sartori, 1999:56 y ss).

Sin embargo, a partir de la Segunda Guerra Mundial, y como conse-
cuencia de la burocratización y de las exigencias que imponía la com-
petencia electoral en las sociedades pluralistas. los partidos habían visto
debilitarse sus rasgos distintivos en términos de cleavuger y agregación
de grupos sociales en pugna, perfiles ideológicos y subculturas después.
Como resultado de las refbrmas políticas (ley de partidos, refbrmas elec-
torales y la creciente seculariz,ación de la ciudadanía) los partidos fueron
convirtiéndose en maquinarias electorales dispuestas a ampliar y diversi-
ficar su agenda para captar el apoyo de distintos sectores sociales según
las exigencias de cada momento del mercado polít ico y "[ . . . ]  entrar en
coaliciones con otros partidos, reduciendo el alcance de los planteamien-
tos polít icos e ideológicos fundamentales a reivindicaciones que pueden
ser negociables con los potenciales participantes en las coaliciones" (Off-e.
1 9 8 8 :  6 3  ) .

Pero fue a partir de la década de 1970 cuando empezó una mayor pre-
ocupación de los científ icos polít icos por estos temas, debido a que mu-
chas regiones del mundo comenzaron a experimentar un debil i tamiento
de la forma polít ica que hasta entonces ordenaba los intereses e intenta-
ba representar a la mayoría: la democracia de partidos. Los partidos de
masa en Europa habían comenzado a perder su capacidad para formar
mayorías que trascendieran la satisfacción de intereses inmediatos, de-
sarrol lar proyectos movil izadores y lograr la colaboración de los grupos
en pugna. Estos cléf ic ' i ts de funcionamiento han estimulado una intensa
literatura en torno a la llamada crisis de legítimidad de los partidos polí-
t icos. Para el caso de las democracias desarrol ladas. los motivos de esta
crisis son sumamente variados. Pero aparecen tres causas en el primer
plano del anál isis: primero, el deterioro del vínculo de identi f icación con
los electores y la presencia cada vez más gravitante de otros actores
(grandes empresas. organ i  smos tecnocráticos, corporaciones c ivi les, me-
dios de comunicación, organismos supranacionales) que representan in-
tereses e inf luyen en la toma de decisiones públicas por encima de el los.
Se-eundo, los cambios en la economía,la estrat i f icación y fragmentación
socia l  (Croz.z, ier ,  Hunt ington y Watanuki ,  l9 l5 :  163 y ss. )  y . tercero,  e l
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cambio cultural de las nuevas generaciones, el cual ha provocado un de-
bilitamiento de la voluntad colectiva en relación con las orsanizaciones
partidistas (Inglehart, 1997 ).

En este contexto reapareció, a partir de la década de 1980, la preocu-
pación por la "crisis de representatividad". Hay investi,gaciones que con-
sideran que los cambios que se están sucediendo en estas instituciones
representativas son comparables a los registrados al final del siglo XIX
y en las primeras décadas del siglo XX en Europa, cuando se derrumbó
el parlamentarismo clásico y se conformó en su lugar la democracia de
part idos (Manin, 1998:31-32). Lo cierto es que las f 'unciones tradiciona-
les de los partidos políticos (socialización, movilización, participación y
legit imación), se encuentran disminuidas.

En este marco. se han agregado otras causas que no se vinculan sólo a
los cambios económicos o sociales señalados anteriormente. "se trata de
que la socialización partidista se ve barrida por el incremento ingente de
las fuentes de información, así como por la agudización de comportamien-
tos individual istas" (Alcántara, I99J:49). De la misma forma, la movil iza-
ción social quedó desvinculada de los espacios partidarios cediendo lugar
a los llamados "nuevos movimientos sociales" de todo tipo (fundaciones,
ONGs, organizaciones barriales, campesinas, de base, redes) que eclipsa-
ron los espacios de intermediación entre el poder político y la sociedad.
La participación política en el ámbito partidista parece limitarse cada vez
más al espacio electoral, a la vez que el abstencionismo y la volatilidad
electoral se va extendiendo.

De lo dicho se desprende que a los part idos polít icos se les ha he-
cho dif íci l  adaptarse a los cambios del medio ambiente, aunque siguen
manteniendo dos funciones tradicionales medulares: la de representa-
ción de la sociedad y la de operatividad del régimen polít ico. Sin em-
bar-{o, estas funciones se desarrol lan en un equil ibr io inestable debido a
que, en tanto se refuerzala función de gobernación, se disipa la función
de representac ión5.

Este cuadro de situación enfrenta la siguiente paradoja: a medida que
se debilitan las identidades partidarias y a la vez que éstas son puestas a

5 Para un desarrttl lo más extenso de las nuevas características de las funciones de representación y
de los part ic los pol í t icos y la acción c le Gobiemo véase Alcántara (  1997).
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prueba por la irrupción de demandas no integradas en los mecanismos
establecidos de agregación de intereses (Paramio, 1999), los partidos po-
líticos no podrán refugiarse en principios ideológicos o identidades dife-
renciadas y consistentes para retener a sus votantes. El resultado de ello
parece encaminarse hacia la pérdida de identificación por parte de los ciu-
dadanos con los partidos políticos. Lo que se cuestiona entonces, son los
canales institucionales de representación, comunicación e intermediación
entre los ciudadanos y el Estado (Offe, 1988:164).

1.- Los desafíos actuales de los partidos políticos latinoamericanos

El proceso de democratización iniciado en América Latina a partir del
año 19J8, va a redimensionar el papel de los part idos polít icos, los cuales
se van a convertir en los principales actores del nuevo contexto. Así, los
partidos funcionaron como cataltzadores de los intereses de una ciudada-
nía ansiosa de libertades políticas.

Pero este primer momento partidista es pronto superado por otro, don-
de lo que se trata es de replantear el problema de la recomposición del
sistema partidista, de su democracia interna y de sus relaciones con el
resto de la sociedad.

En este contexto, desaparece la euforia que caracterizó los estudios
sobre los partidos en la coyuntura de las transiciones desde el autorita-
r ismo a la democracia. Las preocupaciones actuales se relacionan con
la crisis de confianza, el clientelismo, la debilidad organizativa. y el
personalismo que afectan a las organizaciones políticas latinoamerica-
nas (Alcántara, 1994;Linz, Lipset y Bunger Pool, 1997: Catalá, 1991 , y
Achard y Flores, 1997).

E,stos déficits impactan de manera negativa en las estructuras de los
partidos y debilitan su relación con la sociedad, propiciando la emergen-
cia de nuevos liderazgos de carácter personalista que basan su confi anza
en el apoyo del ciudadano. De aquí que se hable del resurgimiento del
populismo, ahora denominado "neopopulismo", Que en América Latina
se visualiza (aunque no es un caso particular latinoamericano) a través del
"fujimorismo" en Perú, el "menemismo" en Argentina, el "chavismo" en
Venezuela, la experiencia de Gutiénez en Ecuador y Mesa en Bolivia o,
incluso, el ensayo de Collor de Melo en Brasil. Algunos de estos líderes,
que no habían tenido una carrera política visiblemente reconocida, desa-
fiaron a los partidos políticos tradicionales posicionándose desde arenas

29



Dr. Fruncisc'¡¡ Cueto L'illontun: Institucionalización y representación...

ajenas al mundo partidista, aunque a través de los canales legales e institu-
cionales (elecciones y partidos)6.

La mencionada crisis de los partidos políticos latinoamericanos ha sido
afectada. también. por los cambios que se han sucedido en el interior de la
estructura del Estado. El agotamiento del modelo de Estado proveedor de
servicios supuso la pérdida de recursos económicos importantes que los
partidos utilizaban con el fin de mantener la fidelidad de grandes masas de
votantes. Esta situación ha propiciado que los partidos, en su preocupación
por mantener las prácticas clientelistas, hayan explorado otras fbrmas de
financiamiento, tales corno hipotecar parte de los beneficios fiscales del
Estado en acuerdo con corporaciones económicas o, incluso. algunos han
sido presa fácil del narcotráfico. Por esto, algunos analistas consideran que
los part idos polít icos lat inoamericanos "[. . . ]  se ven obl igados a cambiar
su repertorio traclicional de estrategias y a diseñar nuevos mapas cogniti-
vos para sus electc)rados" (Nolte, 1998:164).

2.- Partidos políticos y clase política en la República Dominicana:
un caso de estudio

Uno de los principales problemas que aquejan a los partidos políticos
dominicanos t iene que ver con la existencia de una cultura patr imonial ista
de la política y del poder: preponderantemente los partidos no conciben
la polít ica como una arena de acción pública, sino como una extensión
del espacio privado. el cual permite satisfacer intereses particulares. Tal
concepción no sólo obstacultza la modernización e institucionalización
democrática de los partidos, sino que frena el avance de la gobernanza
polít ica. Esta concepción patr imonial ista está en la raíz de las principa-
les característ icas de los part idos dominicanos, a saber: cl ientel ismo, bajo
perf i l  ideolcígico, caudil l ismo y défici t  de democracia interna7.

[ )ara un an¿i l is is  ntás exhaust ivo eu rc laci i r r  con la inst i tuc ional izaci t in v representación de lc ls
part idos pol í t icos en Ar.nér ica Lat ina,  vóase Del  Carnpo ¡ '  Ramos, 1997: 29-39.
Segun Ianrr i ,  las organizacioncs part id istas.  ta les corno c l  PLD, c l  I 'RSC y las izquicrdas.  rc i teran
una t 'e lación con c l  puebkr entendida corno sujcto débi l  y  s in ident idad propia,  nccesi tado dc la guía
del  l íder providencia l  y  de Ia "vanguarcl ia i lurn inada" 1 l t ) l3z l : l l ) .  t )e este modo. cn el  proceso de
democrat ización in ic iado cn lc)71J,  e l  PRI)  no integró al  pueblo en la par l ic ipación en la v ida públ i -
ca.  En los dos Ciobienros del  PRD (especia lmente la Adrnin ist ración de . lorge Blanco) la estrategia
del Estadcl se desplazó hacia una atcnuaciirn de las relaciones vcrticales con la ciudadanía. una
rnul t ip l icación del  c l ientc l isr lo 1,  una desart iculación dc las re laciones c lenlocrát icas (19U6: l8) .
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De este entendimiento patrimonialista de la política se deriva la pri-
mera característica apuntada: clientelismo. El clientelismo, si bien es una
pauta de funcionamiento cotidiana que siguen los partidos políticos, es
especialmente visible en períodos electorales, en los que el ofiecimiento
de "favores" por parte de los partidos políticos a los votantes a cambio de
apoyo, admite diversas variantes, pero sobre todo tres: la compra del voto.
dir igido especialmente a los sectores más empobrecidos, la part icipación
de grupos económicos en el financiamiento de las campañas políticas, lo
cual supone devolver esos "favores" a través del uso de los recursos del
erario público una vez el partido llegue al poder, y la promesa de cargos
públrcos a determinadas personas capaces de movilizar apoyo al partido
dentro de una colectividad. El clientelismo y el prebendalismo son compo-
nentes decisivos de la organización y funcionamiento de los partidos.

Otra característica importante de los partidos políticos dominicanos, y
que está vinculado a lo anterior, es su bajo perfil ideológico. Los partidos
dorr-r inicanos adolecen de poca cortsistencia y coherencia ideológica. Son
part idos más volcados a obtener posiciones de poder que a art icular un
ideario y proyecto político distinto. Este bajo perfil ideológico ha favore-
cido un marco de relat iva estabi l idad. pero es indicativo de la ausencia de
alternativas programáticas y de proyectos dif'erentes de país. En este sen-
t ido, los dos part idos situados más en el centro (PRD y PI-D) han podido
lograr pactos coyunturales con el part ido situado más a la derecha (PRSC),
a partir de ventajas electorales y personales y no desde una agenda progra-
mática de desarrol lo nacional. En gran medida esto expl ica cl acelerado
grado de volat i l idad electoral.  De esta forma. aunque los part idos polít icos
de la República Dominicana tienen rasgos propios cle partidos ccttt'h ull.
estos rasgos de moderniclad no deben hacer olvidar la impronta tradicional
y ncl democrática de estos part idos (cl ientel ismo, prebendalisnro. etc).

El caudil l ismo es otro rasgo común de los part idos dominicanos. Has-
ta la desaparición física de los tres grandes líderes de los partidos ma-
yoritarios, los part idos tuvieron una alta dependencia de éstos, quienes
se comportaban corno caudilloss. Las consecuencias de este manejo tan

l l  ( 'a t ra in (  l98lJ)  s i túa la causa l i rndaurcntal  de la cr is is  dc los part idos.  en la debi l idad del  s istcrna
dc partidos. Según clste aulclr, los partidos políticos no han logrado actuar conro catalizaiiores de
l a s a s p i r a c i o n e s y l a s c r p e c t a t i v a s d e l a p o b l a c i ó n 1 l 9 8 f l :  l 7 ) . A n a l i z a l o s t r e s l i c l c r a z g o s c ¡ u e h a n
dorninadcl  la r , ' ida pol í t ica nacional ,  hasta bien cntrada la década dc 199() ,  y  corrs idcra que los t res,
cn grados c l i f 'erentes.  han desarrol lado una rc laci i rn rer t icaly t radic ional  con los c iudadanr ls.  Plan-
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personalista y caudillista de los partidos políticos son varias, pero para el
caso conviene destacar dos: en primer lugar, implica una alta dependen-
cia del partido respecto a los líderes que controlan los centros de poder,
hasta el punto de que la desaparición de ellos ha llevado en algunos casos
-por ejemplo, el PRSC y el PRD- a grandes conflictos internos que se han
manifestado en f'uertes fraccionamientos. En segundo lugar, supone un
elevado déficit de democracia interna. En efecto, en los partidos políticos
dominicanos, en menor y mayor grado, se observa una carencia de debate
interno, una opacidad en la toma de decisiones y la falta de unos mínimos
democráticos en los procedimientos de designación de los candidatos a
cargos electose. La designación de los candidatos ha sido, normalmente,
decidida por la cúpula de cada partido, o bien ha dependido de la magnitud
de las aportaciones en metálico que han podido hacer los aspirantes a la
candidatura.

Todas estas características de caudillismo. débil ef-ectividad de pro-
cedimientos y normas internas, bajo perf i l  ideológico, patr imonial ismo
y clientelismo indican una débil institucionalización democrática de los
partidcrs dominicanos, lo cual, unido al amplio descrédito y desafección
de que son objeto hoy en día, evidencian una situación crítica de los par-
tidos políticos que en nada f-avorece la creación de condiciones adecuadas
para la gobernabilidad democrática y. en general, el desarrollo del país.
Mientras no se haga frente de una manera decidida a la débil institucio-
nalización democrática de los partidos políticos no se podrán combatir

tea que el l iderazgo de Joaquín Balaguer se configuró en una visión providencial que lo colocaba
al margen de todas las normativas ( l99l : I t l). El l iderazgo político de Juan Bosch, por su pafie, se
afticuló con el pueblo de un modo vertical e instrumentalista del E,stado. En cuanto al l iderazgo
pol í t ico de José Francisco Peña Górncz,  considera que el  mismo estaba basado en una r  igencia
plebiscitaria que f-ascinaba a la masa, pero que al mismo tienrpo se arliculaba a partir de valores
patriarcales pre-modernos que reluerzan los elcmentos negativos del scntidcl común dominicano,
corno son eI  azar y e l  dest ino (  1987: l7) .

9 Espinal  considera que la derrrocracia dominicana se ha fundamentado en una re lación l íder-masa,
no en la capacidad del  s istema pol í t ico para inclu i r  las c lases populares en c ier tos niveles de la
tonla de decis iones inst i tuc ionales que vayan más al lá de elecciones cuatr ianuales.  La presencia
del  pueblo en el  E,stado y en los part idos pol í t icos se hal la de fbnna amorfá (1990: 193).  Esta
marcada personalización dc las relaciones políticas entre los ciudadanos y los líderes lleva apare-
jado el  debi l i tamiento de los canales inst i tuc ionales en los cuales debe darse el  debate públ ico.  Al
respecto, Oviedo señala que la clave para explicar esta situación estriba en que los partidos polí-
ticos dominicanos compiten por el acceso y uso de las instituciones y el patrimonio público para
la satisf-acción de intereses partidarios y/o particulares ( 1999: 27), no para representar y canalizar
las aspiraciones ciudadanas

32



Cienc ia  y  Soc iedad.  Vol  XXXI .  núnr  1 .2006.  23-42

eficazmente algunos de los problemas y obstáculos que f ienan el fortaleci-
miento e inst i tucional izacicin de la dernocracia dominicana. tales como el
c l iente l ismo.  la  corrupción,  la  confus ión entre lo  públ ico y  lo  pr ivado.
la  fa l ta  de t ransparencia o la  debi l idad en e l  contro l  y  rendic ión de
cuentas a la  gest ión públ ica. . .  Por  e l lo .  la  nrodern izac ión y reforma
interna de las organizaciones par t idar ias se t r l rna un tema cruc ia l  c ie
reforma inst i tuc ic lna l  r ( ' .

El que hayarnos indicado la débi l  inst i tucictnal ización democrirt ica cle
los part idos polít icos dominicanos no signif ica que no se encuentren inst i-
tucional izados; los part idos están inst i tucional izados, aunque no confbrme
a una lógica democrática. No hay más que fijarse en que los partidos pre-
sentatl  ut ' los niveles relat ivamente elevados de funcionamiento discipl ina-
r io en el Congreso y en los gobiernos locales. La clave de el lo radica en la
capacidad de los partidos para repartir con efectividad fhvores y prebendas
a cambio de unidad y lealtad a la cúpula part idaria.

2.1.- Metodología y justificación del estudio

La fuente fundamental de infbrmación para la realización de este tra-
bajo esti í  consti tuida por las encuestas real izadas a la él i te parlamentaria
lat inoamericana en el marco de de la investigación "Él i te* parlarnentarias
en An-rérica Latina" que se clesarrolla en el Área cle Cliencia P<llítica tle la
Universidad de Salamanca dir igicla por el prof-esor Manuel Alcántara. En
la República Dominicana se suministró un cuestionario de 104 preruntas
a I l8 diputados, entre junio y septiernbre del año 2003. El trabajo de canr-
po fue realizado por un equipo coordinado por el prof'esor investigador
Francisco Cueto Villamán, en el marco de un acuerdo entre el Centro de
Gobernabil idad de la Universidad INTEC y el Centro de Estudios de lbe-
roamérica y Portugal de la Universidad de Salamanca. Iispaña.

l 0  L - .s tas  carac ter is t i cas  c l i t i s tas .  neopat r i rnon ia les  y  c l i cn te la rcs  1 ' la  déb i l  ins t i tuc iona l i c lad  en  la
prác t ica  de  la  c lase  po l í t i ca .  han nro t i l ' ado  un  marcado d is tanc ia r l i cn to  cn t re  las  p rác t icas  ¡  ra lo -
rcs  de  las  c l i t cs  po l i t rcas  ¡ r  las  e r igenc ias  de  la  soc iedad ac tua l .  C 'o rno  coro la r io  c lc  ta l  s i tuac i ( rn .

sc  ha  ido  engendrando un  proceso de  descrc i r l ien to .  por  par te  dc  n luc l los  scc t ( ) rcs  s t i c ia les .  hae ia

I t l s  par t idos  po l í t i cos  y ,  cn  o t ros  sec tores ,  sc  han acrecentado las  e rpcc ta t i r ¡s  c le l  suru i l l t i cn t t r

dc  un  l íder  fuer tc  con t in te  tncs ián ico  y  persona l is ta  quc  se  prescntc  con a t r ibu tos  c rccpc io r ra les
(  V i l lanrán .  I  9 t l7 ) .
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Utilizar a los diputados como fuente de infbrmacicin implica un reco-
nocimiento de su importancia corno parte de la él i te decisional de un país.
L,n este caso, supone además un reconocinriertto de su doble condición de
cliputados y miembros destacados de partidos. en tanto parte de una de las
inst i tuciones centrales del sistema polít ico. el parlamento, pero también
rniembros de la él i te part idista. En este sentido, sus opiniorles trascienden
el hecho de ser una fuente prirnaria de infc.' 'rmación privilegiada, ya que
las rnismas t ienen un impactcl directo en los dif 'erentes procesos polít icos
l igados a la consecución de niveles óptimos de gobernabil iclad y. más im-
portante para el caso que nos ocupa. una inciclencia cl irecta en la dinámica
de su propio part ido. Es esta últ ima faceta la que ent¿rt izamos para la ut i l i -
zación de sus opiniones como fuente básica de infbrmación.

Para analizar hasta qué punto se está generando un nuevo modelo de
part ido. tanto en lo relat ivo a la relación de los mismos con la sociedad
cotno erl  referencia al t ipo de estructura part idist¿I. se han uti l izado una
serie de preguntas del cuestionario mencionado considerando que podrían
rnedir de furma bastante precisa los interrogantes planteados previamente.

Para el primer bloque, ha indagado en la caracterización de la capacidad
de los partidos políticos para ejercer de l'urma eficiente dos de las funcio-

nes clásicas que la teoría asigna a los part idos polít icos. la de intermedia-
ción y la de representación social.  En cste sentido. la existencia de f-actores
tales como una progresiv¿r distancia entre partidos políticos y sclciedad.
bajos niveles de mil i tancia part idista. baja part icipación popular en los
partidos o estructura partidistas débiles que funciortan s(ll<.r en molnentos

electorales, intervienen en la caracterizacií ln de un incumplimiento de csta
función de representación de los part idos polít icos. y. por añadidura. del
Parlanrento. Para el segundo bloque, el que se rcfiere al tipo de estructur¿r
interna de krs part idos, se ha ut i l izado las sieuientes variablcs: el gradct

de dernocracia inte rna, el t ipo de estrLrctura interna y la raz,ón por la cual

los diputados consideran quc han sido elegidos. Se ha part ido de la hipó-

tcs is  de que la  ex is tencia de bajos n ivc les de par t ic ipac ión c iudadana en
los part idos, escasa denxrcracia intenra o la percepciort de los diputados
de haber sido elegidos por el arrastre del l íder o el diseño de la campaña.
en detr imento de cuestiones tales con]o la coincidencia del elector con el
programa del partido, permite concluir que se cstá generando un modelc-r
de part ido claramente definible como inst i tución decisional más que como
insti tución de representación.
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2.3.- Partidos políticos y representación política

La propia apreciación de los diputados dominicanos sobre estas cues-
tiones f'acilita un acercantiento apropiado a la caracterización del fbrmato
de representación que se está ejerciendo. En cuanto a la primera pregun-
ta utilizada (cuadro No I ) que se refiere a la relación entre los partidos
polít icos y la sociedad, resulta signi l icat ivo que la mayoría de los dipu-
tados dominicanos considere que existe un progresivo alejamiento entre
esta inst i tución y los ciudadanos a los que representa. Resulta aún más
indicativo que haya más diputados que perciban esta relación como mar-
cada por una gran distancia que aquellos que consideran que se mantienen
fuertes vínculos entre los partidos y la sociedad. El mayor porcentaje de
diputados que reconocen que existe una gran distancia entre los partidos y
la sociedad se encuentra entre los miembros del Partido Refbrmista Social
Crist iano (PRSC), 82.1%,, seguido por los del Part ido Revolucionario Do-
minicano (PRD), 57.9c/c, y, por últ imo, por los diputados clel Part ido de la
Liberación Dominicana (PLD), 51.4oft, .  Llama la atención que dicha con-
sideración supera el 50 Vc entre los diputados de los tres partidos mayori-
tarios del sistema de partidos del país. La relación total de los diputados
de todos los part idos que consideran que existe un progresivo alejamiento
entre sociedad y partidos es de un 62.lcl/c,.

Cuadro N" I
Partidos políticos y sociedad

Ett reluc'irítt entre los particbs polític.os t lu sor:iedarl

¿,Con cuúl de lu.s siguienÍe,s afinnociones esttí Utl. nuí.s tle ut'uertkt

Partido _político
PRD PLD PRSC Toral

38.60/( 21.3c/( 14.30/( 29.1q(La ntayoría cte lo* . ' iudaclanos se
identif ica con los pzrrtidos polít icos

Existe un progresivo alejamiento
entre: sociedad y partidos

Poca gente sc identif ica ya
verdader¿rmente con los partidos

l i r .
5J.9o/c, 54.5% 82.1c/( 62.1ctr

Lir l ,  9 . l ( r  3 .6, ,1  5.1( , (
f

' N S ,
N.C.

6 . t 9 4
l

3.0o/(
, 

| 10/:

,08c/(
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En cuanto a la pregunta ref 'er ida al  n ivel  de nl i l i tancia,  ta l  y como apa-

recre en e I  cuadro No 2,  e l38.1o/a,  de los diputados dominicanos consideran
c¡ue el  n ivel  de mi l i tancia en los part idos pol í t icos es medio.

Si disgregarnos estos d¿rtos por partidos, las dif 'erencias son bastantes
notable s.  Esto es.  un 5l  %' de los diputados del  PLD consideran que el  n i -
vel  c lc nr i l i tanci¿r part id ista es intermedio:  en cambio.  en los del  PRD esta
apreciación descicncle al  29.8% y en los diputados del  PRSC se si túa en un
purt to inte rmedio e ntre los dos part idos anter iore s.  4 l  .  4% .

Cuadro No 2
l{ivel de ntilitancía partidista

¿,Crírtto t'r¡tt,sitleru IJd. cl ttivel tle milituttt'iu tlc lo.s purtidos ¡tolític'cts
dt' .stt ltuí.s, el númerr¡ de mientltrt¡s ttt'tit'r¡s?

M u ¡ ' b a j o

Bi¡o

Meclio

Al to

Muy a l to

Partido polít ico

PRD PLD PRSC Total

,  l ] %

l l .5a,4 21.2q( 14 3Vt

29 8% 51.5% 41.11/(  .  38 77r

35 .1c/(  .  2 l  :21/(  5 |  .1( / (  .  35 .3c/ ,

15.8E( 6.1(/(  6.9q( 10.9%

L,n est¿r r-nisma línea. la apreciacir in de los diputados dorninicanos acer-
ca de la part icipación popular en la vida part idista también arroja un pa-
norArra en el cual la nrayoría de los diputados percibe que la part icipación
popular es escasa y marginal o se circunscribe a krs momentos electorales,
53.41h, y 32.8o/o rcspectiv¿unente. En cambio. sólcl cl I 2. I ¿/c conside ra que
la misrna es intensa y constante.. cu¿rclro No 3.

Cuando disgreganros cstos datos pclr part idos, los diputados del PRSC
solt los que t iencn una percepción más elevada en cuanto a la afrrmación
dc que la part icip¿rci i ín popular en los part idos sc circunscribe sólo a los
rnomentos elector¿tles, 75.07c, seguidos por los diputados del PRD, 52.7Vo
y. por últ imo, los cl iputados del PLD. 36.1Vr,.  Frente a lo que algunos sec-
tores naciortales (organizaciones cle la sociedad civi l  y académicos) plan-
tcan a trave<s cle los medios de comunicación respecto a que los part idos no
tiencn concicncia de su progresivo alejamiento de la sociedad, los datos
anteriorers evidencian todo kr contrario.
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Cuadro N" 3
Participación popular en la vida partidista

,;Cónn c'ali.ftc'nríu t-ld. el niv,el cle ¡tartic'i¡tttc'irín tlc buse en lu t,idu
de los pttrtitlo.s da su puís.. es('aso ):tnorginal: .srílr¡ en lcts elecc'iones,

o tntensu y t:onstctnÍe/

Partido polít ico

PRD PLI)  PRSC T,rr¿r l

Escasa y r lar-uinal

Sókr en las elecciones

Intensa y const¿lnte

N.C' .

25 5q( 60.6c/( l43q(

| 52:l(/( ¡ 36 47r 75.07r

18 2% 
, 3 0o/( l}. lVr

3.6(/(

32.8%

53.1q(

12. l  c / r

l . l r n

¿,Hasta qué punto estas respuestas pueden ayudarncls a explicar el surgi-
miento de "nuevas fbrmas de hacer polít ica" en la República Dominicana'l
Estc f 'enómeno estaría relacionado con la crisis puesta de maniflesto en la
función de representacitin de demandas por las estructuras particl istas. en
la poteltciación dc los medios de comunicacicin y en el posicionamiento cle
organizaciones de la sociedad civ i l  en la arena pol í t ica.  asumiendo funciones
de intermediacitir l que previamente poseían los partidos polít icos. En este
contexto. resulta cxplicable el sursimiento de fuertes l iderazgos polít icos. al-
gullos incluso con enérgicos discursos en contra de los particlos polít icos. E,n
dclinit iva. lo que este f-cncimeno puecle estar reflejando es Ltn¿l crisis impor-
t¿lnte en la le-uit imidad o credibil idad de los partidos polít icos dorninicanos.

2.4.- La estructura interna de los partidos

En cuanto al  segundo bloque de esta invest igaciól t ,  e l  que se ref iere al
t ipo de estructura interna del  part ido,  se plantea la hipótesis de que Lrn t ipo
de estructura fuerte .  estable,  con al ta part ic ipación en la misma y arnpl ia
demttcracia intenla genera un sistema de part ido fuerte y estable.  s iendo
elcmentos que coadyuvan en generar un mayor nivel  de acercamiento en-
tre los vért ices del  t r iángulo sociedad-part idos-par lamento.  Además. la hi-
pótesis de que el  d iputado considere que ha sido elegido porque el  e lector
asume el programa del partido y l lo por simpatía personal o por arrastre del
l íder del  part ido indica que se estaría ante part idos con una sól ida y f i rmc
estructura capaz de superar vaivenes y l iderazgos coyunturales.
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De acuerdo a la percepción de los diputados dominicanos, tal y como
evidencia el cuadro No4, los partidos políticos dominicanos tienen un ni-
vel medio de democracia interna. 55.57o. Al evaluar las respuestas por
partidos políticos, se constata que en los diputados del PRD la valoración
media es de un 19.17o, en los del PLD, 6".60/o, y en los del PRSC,62.lTc.
Sería necesario realizar un análisis complementario de estos aspectos para
contrastar estas opiniones, así como la ut i l ización de dist intos indicado-
res para poder comparar el grado de democracia interna de los partidcls
políticos. En todo caso, puede resultar suficientemente significativo que
miembros relevantes de los mismos partidos. como son los diputados. aftr-
men que la democracia interna de sus partidos no es una característica
sobresaliente de los mismos.

Cuadro No 4
Democracia partidista

¿Cónto evaltturía Ud. el grodo de democrac'in itttertto en .stt pro¡tio
particlo, mut, alto, alto, medio, ba.jo o ntuv- ba.jo?

Partido polít ico

PRD PLD PRSC

. rta"f u.¡"

. Bajo

Medio

Muy alto 1.87c,  9 . l (7c  6 .94/ (

En cuanto a la estructura interna de sus partidos, cuadro No 5, el59.67a
de los diputados considera que la misma es continua. Hay diferencias sig-
nificativas cuando disgregamos los resultados de esta pregunta por par-
tidos. En ef'ecto. los diputados del PLD son quienes mayor puntuación
otorgan a la estructura continua de su partido, 87.lVc, seguidos pclr los del
PRD, 56.lVo, y, por últ imo, los del PRSC, 34.6%.

i , 2 6  3 7 c  6 . 1 %  1 3  8 ' q :

49.1o/c 60.6%, 62.10/(

Tcrtal

2,5c/c'

17.6\  _
55.5rn

t9.3Vc

5.00/(
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Cuadro No 5
Estructura partidista

str ttpiniótt, ,'lo e,ttnrcturct de su purtido
(..r ('o¡rtittrta o nteratnenle electr¡rul?

Partido polítrccl

PRD PLD PRSC Total

La cstructunr ticl partidct
es cont inua

L¿r estrtrc:tr-rrl clel f".tiA,, 43.9Vr 
- 

g.l(/(

es mera.rnente electorai

N.C ' .  3 : ,1

5 6 . t % ,  8 7 .  t 34 (\q 59.6%

65.4o/r 39.5c/(

.9c/(

Por úl t imo. la otra var iable relevante para anal izar el  grado de acer-
calniento el l t re la sociedad. lc ls part idos y los par latrnentos se rel lere a
la i rnportancia que los c l iputados otorgan a su adscr ipción ¿l  un part ido.
conto f i t rma de col tseguir  un c-scaño, cuadro N'6.  e l t  contr¿lposic i r ín a
otros tactores decis ivos para su elección, conto la s impatía personal  o la
ausencia de al ternat ivas de voto.  Dentro del  pr imer c¿lso,  se contemplan
tres elementos pertenecientes al  u l l iverso part id ista y que se ref ieren a la
ident i f icación del  e lector con los postulados ideokigicos corno factor que
interviene en su elección, el  arrastre del  l íder del  part ickl  o el  t ipo de cam-
paña desarrol lada. En este sent ic lo,  la percepción de que han sido elegidos
pclr simpatía personal es la opción mayoritaria entre los diputados domini-
carros.  36.87c, seguida por la campaña electoral  l levada a cabo, 29.9o/a.  Si
anal izamos estos datos por part idos,  sLlrgen elementcts s igni f icat ivos:  para
los t res part idos.  la var iable de mayor relevancia es la s i rnpatía personal .
El l  def in i t iva,  los f -actores esenciales que interviencn en la elección de un
diputado se ubican fuera de los espacios propios del partido. Por tanto. se-
gún estas percepciones, los partidos estarían dejando de ser piezas claves
en el  desempeño de la función de ganar elecciones. Obvialnente,  esta c i r -
cunstancia se ve f i rvorecida por cuanto que el  s istema electoral  imperante,
c i rcunscr ipciones, conf iere un gran poder al  candidato.  en detr imento del
part ido.
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Cuadro N" 6
Elección conto diputado

Y ,'¡tor cucil de estus reJ)nes c'ree Lld. que ho sído ¡trincipulnrentc
e le gido contl Diputudo?

Particlo p<tlít ico

PRD PLD PRSC Total

5 3Vc 25.8c1 10.3q 12.0c/(

35 .1q  l6 . t% 34.501,  29 .9%

Prlr el l íde r cle su parl ickr

Prlr la calnpraña e lectoral
l lcvacla a cabcl

Pol  c l  l ) r ' ( )snunr . r  dc  su p iu ' t ido

Por la tracl icir in I 'anti l iar clcl
votantc

Pur simpatía personal 
I

Por  lu  i t leo lou ia  po l í t ic r  dc  su
par t ido

Por  su exper icnc i¿r  a l l tc r ior  en

otn ls  c¿rrgos po l í t icos

N .  S .

10.3o/(' 8.5%

3.40/( 2.61il

4 t .4% 36.9%

2.60/(,

6.8o/(

.9%,

I  .0(/( 9.711

3 . 5 q

38.6% 29.0c/

3. .57r i .Z ' / ,

l
7.ja/r. 12.9%

7 )c t
- ' . L  / a

3.- Conclusiones

Los part idos polít icos han cumplido tradiciclnalmente determinadas
funciones. entre las que cabría destacar, como señalan Rokkan y I-iset
(1967), " |a doble fascinación": la de cristal izar y expl icar los intereses e n
lucha en la estructura social existente y la de inducir a individuos y ciucla-
danos a al iarse más al lá de los cl ivajes estructurales.

En e l  proceso de la  t ransic iones democrát icas in ic iada en la  Repú-
bl ica Dominicana en e l  año 1918.  los par t idos pol í t icos fueron los ca-
tal izadores de la mayor parte de los derechos. deseos y esperanzas de
la sociedad dominicana, pero una vez recuperada la democracia en un
contexto de crisis económica, acaba produciéndose una frustraci(tn en-
t re e l  vo lumen de pres iones y la  capacidad de d i recc ión,  que cul rn ina
en "una pérdida de confianza que se debe notar en la relación entre las
organrzaciones de los part idos, por un lado, y sus electores y mienrbros.
por otro" (Offe, 1988)
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Sin embar_qo, el desencanto postdemocrático que ha aparecido en la
República Dominicana, y en la mayoría de los países latinoarnericAnc-rs,
no ha signi l icado que la democracia se haya visto seriamente amenazada.
(en el sentido de una involución autori taria). Convendría en este sentido
retomar la dist inción de Easton entre dos clases de apoyo, el difuso y el
específ ico. Así. "un sistema polít ico democrático requiere una reserva de
apoyo difuso independiente de los resultados políticos inmediatos (apclycr

específ ico) si  t ienc que manejar períodos de desaf-ección c insatist¿rcción
públ ica" .

El proceso de automatización de los part idos frente a la sociedad. por
un laclo, y por el otro, el fortalecimiento de los vínculos con el E,stado,
ha hecho que la "relevancia <Je los vínculos que se basaban en la cort. f turt-
7,u, respottsubilidurl. y sobre todo, representución. tiendan a erosionarsc.
tanto dentro como fuera de los part idos". En este sentido. la percepcir in
que t icne la él i te parlamentaria resulta de fund¿rmental irnportancia para
recobrar  la  conf ianza de la  soc iedad c iv i l ,  y  en mucha mayor  rnedida,
para garantizar los procesos de consolidación dentrcl de unos cauce s cle-
mocráticos.
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